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EL FIN DEL PACTISMO: LA AUTORIDAD REAL Y 
LOS ÚLTIMOS ANOS DEL CONSEJO DE A R A G ~ N  
Virginiu León Sanz 
Universidad Cotnplutense de Madrid 
Los cambios introducidos por la nueva dinastia borbónica, a comienzos del siglo 
XVIII. en las instituciones catalanas v. en un sentido mis amvlio, en el coniunto de la Co- 
. - 
rona de Aragón, justifican el period; cronológico elegido por 10s organizadores del con- 
greso: siglos XV al XVII. S610 el comienzo de la guerra de Sucesión espaiiola y el desem- 
barco del Archiduque Carlos en Barcelona prolongará unos años mis el sistema 
institucional que había caracterizdo a la Corona de Aragón durante 10s primeros siglos 
modernos. 
-  
A 10s Reyes Católicos se debe la unión dinistica, pero no se puede hablar propia- 
mente de unión nacional, porque la nueva Monarquia carecia de "un mismo régimen, unas 
mismas instituciones, unas mismas leyes, es decir, una unificación previa". Sin embargo, la 
lenta labor de unificación comienza Dor entonces'. En un reciente trabaio. C.Pérez A~ar i -  
, 1 
cio analiza el desarrollo institucional valenciano en el periodo comprendido entre la subida 
al trono de Fernando 11, en 1479, y la abolición de 10s fuexos, en 1707~. El proceso institu- 
cional revela ciertas modificaciones desde la época medieval, con la llegada de la dinastia 
castellana de 10s Trastimara. Pero. sin duda. la entronización de Fernando "el Católico" 
abre una nueva etapa caracterizada por el autoritarisme monirquico y la organización de 
un sistema de gobierno no s610 supeditado cada vez mis a 10s intereses reales sino al pre- 
dominio de Castilla, con el consiguiente deterioro de las relaciones entre la Monarquia y 
10s territorios patrimoniales no castellanos. El triunfo borbónico primer0 en Aragón y Va- 
lencia - .  y después en Cataluña y el reino de Mallorca, acabaria con la derogación del sistema 
foral. 
La aparición o el desarrollo de instituciones o magistraturas dcpendientes directa- 
mente del monarca, como el virrey, la Real Audiencia y el Consejo de Aragón, favorecen 
la extensión de la autoridad regia en aquellos reinos. Y, si bien el absentismo monirquico 
permite a las instituciones forales cobrar un cierto protagonismo, dificulta la fluidez de las 
relaciones entre gobernantes y gobernados y ralentiza su propia evolución. S610 la celebra- 
ción de Cortes permiten un contacto directo entre el monarca y sus vasallos. Este pro- 
blema no era exclusivo de la Corona de Aragón. La Monarquia plural de 10s Austrias ha 
1. ESoldevila y EValls i Tabemer: Historia de Catnlrtñn, versión castellana de N.Sales, Madrid, 1982, p.377 y SS. 
M.Artola: "Administración territorial de 10s Austrias". Actns del IV Sytn~osiutn de Historia de la Adtnztzistmris'rr 
. 
Madrid, 1983, pp.31-41. 
2. C. Pérez Aparicio: "Foralismei Centralisme al Pais Valencii Modem", Ades del1 Connrés ú'Adtninistrncid Vn- 
lettcintm: cle la ~ ~ s t b r i a  n la Modenzitat, Valencia, 1992, pp.137-147. 
- 
sido descrita como un conjunt0 de territorios distintos y discontinuos cuyo únic0 vinculo 
era, en último tirmino, la presencia en todos ellos de un Único príncipe. Sin embargo, en la 
práctica, "por 10 que estaban realmente igualados la mayoría de esos dominios agregados 
era por su peculiar condici6n de ser todos ellos dominios de un monarca ausenten3. 
A fines del siglo XVII se constata el renacer económico y, tambiin, politico de 10s 
reinos orientales, eslpecialmente del Principado, 10 que se concreta en el apoyo de 10s cata- 
lanes a D.Juan José de Austria. Los catalanes tendrán una última oportunidad de participar 
en el gobierno de la Mon~rquía con el Archiduque Carlos de Austria, proclamado Carlas 
111. La causa austriacista se convierte, siguiendo a P.Vilar, en "una deliberada opción polí- 
tica y econón~ica"~. Son lnuchas las aportaciones que se han hecho sobre esta époea; sin 
embargo, aun tenenlos un cuadro provisional sobre la Monarquia austriacista y, mis con- 
eretamente, sobre el desarrollo de las institilciones catalanas en este periodo. N. Sales hizo 
un planteamiento original del conflicto, destacando que la adhesión de las diferentes po- 
blaciones catalanas a la causa austriacista se debió, en muchas ocasiones, a rivalidades in- 
ternas en 10s municipios5. El estudio de J.MaTorras Ribé sobre 10s municipios pone de ma- 
aifiesto la falta de elementos para valorar la política del Archiduque en materia municipal. 
Señala, sin embargo, una actuaci6n significativa del Pretendiente: la renuncia, en 1706, a1 
derecho de intervenir en las insaculaciones del municipi0 de Barcelona y de la Diputación 
General. La situación de excepcionalidad derivada de la guerra hizo que esta renuncia fuera 
m h  teórica que practica6. En esta línea de investigación se sitúa el traba o de MBnica Gon- i zález i Serrano sobre las Cortes celebradas en Barcelona en 1705-1706 . 
Pero la llegada del Archiduque y el establecimiento de la Corte en Barcelona implica 
una situación nueva, que se proyectará también a nivel institucional. Durante unos años 
Cataluña contó con la presencia de un rey. A pesar de la guerra, es una época de esplendor 
para una ciudad qut: se convierte en Cone, con todo 10 que es0 significa: presencia del rey 
y de cortesanos, representaciones teatrales, fiestas religiosas y populares con la asistencia 
regia, pintores de corte...". La permanencia del monarca, durante la mayor parte de la con- 
tienda, en el Principado explica la inexistelncia de la figura del virrey en Cataluña, con la 
excepeión del año 1706, durante la primera incursi6n aliada en Castilla; entonces fue de- 
signado virrey el Conde de Ulefcld. DespuCs de la b d a  del soberano, ser9 su esposa Isabel 
Cristina de Brunswick quien le sustituya cuando se ausente de Barcelona: durante la se- 
gunda entrada en Castilla, el año 1710, Cste se quedará como regente y entre 1711 y 1713 
ostentará el titulo de Lugarteniente y Capirán General de Cataluña y Gobernadora Gene- 
ral de 10s demis reinos y dorninios de España. 
Las lirnitaciones impuestas por la guerra y el resultado del conflicto han podido 
crear una imagen estereotipada del pretendiente austriaco. El ternido absolutismo de Fe- 
3. El planteamiento di: F.J.Bouza Alvarez para Portugal puede aplicarseigualmente al resto delos reinos: "La "SO- 
ledad" delos reinos y la "s;emejanzadel rey". Los virreinatos delos principes en el Portugal delos Felipes", G o v ~ t t n r e  
i1 ;tfoncio. L'ltnpívio Spngnolo (11~1 X V n l  XIX serolo, Palermo, 1990, pp.125-139. 
4.  I'.Vilar: Cntnlrtñr~ en la Es,9añta moderna, Barcelona, 1978, t.1, p.449 y SS. C.Matinez Shaw: "La CataluRa del 
siglo XVIII bajo el signo de expansión" en R.Fern.indez (ed): Esparin en el siglo XVIII.  Hotnethaje a P i m e  Vilar, Bar- 
celona, 1985, pp.55-66. J.Albareda: Els itzicis de In G u m n  de Sucresi6 a Cntnlrctaytz 1700-1705, Tesis Doctoral, Barce- 
lona, 1992. 
5. N. Sales: Els "botd!ers" 1701-1714, Barcelona, 1981. 
6. J.Ma Torrns i Rib& ES tnurzicipis ctztalnns de I'AnticRBgin (1413-18083, Barcelona, 1983, pp.129-132. "Aproxi- 
!nasió a la proble~nitica tle la Guerra de Successió a Camlunya. La política rnuniciyal de ]'Arxiduc Carles #Austria 
(1735-1711)", Rerqr t e s ,  n013, 1983. 
7. M.Gonz.ilez i Serrmo: "Les Institucions catalans durant la gurrrade Succesió: les corts de 1735-1?06", Memo- 
ria de Licenciatura. Barcelona, 1991. 
S. N.Feliu de la PeAa: Arzrzles de Cntalrtñn y epilogo lireve de losprogresos y farnosos l~ec l~os  de  la hinririn Ctztnlnnn, 
Barcelona, 1739,3 vols. En el tercer volumen recoge diversos acontreimientos que se derivan de Barcelona conxo ciu- 
dad cortesana. 
lipe V de 10s reinos orientales, no parece exclusivo de la dinastia francesa. Carecemos de 
una buena biografia sobre el Archiduque carlos9. El Archiduque Carlos, mejor, Carlos I11 
de Austria, hereda la elevada diginidad de su dinastia. Con un claro sentido del deber, se 
considera el legitimo sucesor de Carlos 11, por tanto, el destinado, por la divina providen- 
cia, a regir la Monarquia de ~spaña". Esta seria la clave de la actuación de Carlos de Aus- 
tria durante y después de la guerra. El emperador Carlos VI nunca renunci6 a la Corona 
de España y la aventura española marc6 su existencial1. Con un concepto patrimonial 
del Estado, respeta en España, como hará luego en el Imperio, sus instituciones y su or- 
denamiento politico, lo que no significa que rechazara 10s avances conseguidos por 10s 
Austrias con su política autoritaria. La abolición de 10s fueros como el final del proceso 
iniciado por 10s Austrias no parece que estuviese entre 10s planes del Archiduque. No 
obstante, 10s modos absolutistas del soberano no parecen agradar a sus súbditos, aunque 
la critica no se suele dirigir al monarca, sino hacia sus colaboradores: el Principe Antonio 
de Liechtenstein, el Conde de Oropesa o D.Ramón de Vilana Perlas, futuro marqufs de 
Rialp. 
El Archiduque Carlos, desde el principio, asumió y representó la continuidad del 
tradicionalisrno politico, frente a las tendencias centralizadoras del Pretendiente borbó- 
nico. Sin embargo, la Monarquia austriacista presenta menos diferencias con el reinado de 
Carlos I1 y con el de 10s primeros años de Felipe V de lo que inicialmente pudiera pensarse. 
Hay una clara continuidad tanto en las formas y en 10s modos de gobernar corno en 10s 
intcntos reformistas preludiados en el reinado anterior12. La política institucional de Car- 
10s I11 de Austria está condicionada por la guerra. Con carácter provisional durante 10s pri- 
meros años se ponen en funcionamiento diversas Juntas. Al poco tiempo de llegar el Ar- 
chiduque a Barcelona, se creó la Real Junta de Estado de Cataluña, compuesta por 
individuos de 10s tres estamentos, y fue aprobada por la Generalidad y el Municipio el 29 
de octubre de 1705. A propuesta de la unta, el monarca nombró a D.Ramón de Vilana J Perlas como secretari0 de la provincial . Por esta época se formaron tambifn la Junta Su- 
perior de ~ a c i e n d a ' ~  y la Junta de Estado y Guerra15. 
El fxito de las armas determina la composición de la Monarquia austriacista. El 
apoyo inicial de la Corona de Aragón quedaria reducido, después de Almansa con la pfr- 
dida de Aragón y Valencia, al Principado de Cataluña, Mallorca y Cerdeña. Progresiva- 
mente también se incorporan 10s dominios italianos de Milin y Nápoles. La relación con 
Flandes, bajo dominio aliado casi desde el principio del conflicto, fue muy escasa. Esta li- 
mitación temporal y espacial determina el número y el carácter de las instituciones centra- 
les austriacistas hasta 1710. Con anterioridad a esta fecha s610 se formaron el Consejo de 
Aragón y el Consejo de Italia. 
9. J.R.Carrera y Bulbena: Carles d l A u s t ~  i Elisabeth de Brunszuick-WolffettLüttela Barcelona y Girona, Barce- 
lona, 1902. PVoltes: El Archiduqre Carlos, Rey de  10s Cntnlnnes, Barcelona, 1953. La historiografia romintica y la 
historiografia nacionalista insiste en destacar la actitud del pueblo catalin de fidelidad a la Casa de Austria que lucha 
heroicamente por la defensa de sus fueros. Pero la personaliciad y actuación del Archiduque Carlos pasm a un se- 
guido témiino. La formxión y educación de Carlos VI est5 siendo objeto de estudio en la actualidad. 
10. Puede servir de ejemplo el prólogo de Feliu de la Pefia al segundo volumen de sus Attales .... 
11. J.Berenger: El Itnperio de  10s Habsburgo, 1273-1918, Barcelona, 1993. 
12. V.Le6n Sanz: Entre Austrins y Borbones. ElArchiduuque Carlos y In Motzizrqrtín de Espatia, Madrid, 1993, p.45. 
13. Las competencias se recogen en la obra de Castellvi: .Vnwaciottes bistóricns ..., Viena, 1726, t. 11, f.313 y SS. i? 
Voltes: Bnrcelotta durante elgobiertto de  Archiduque Carlos de  Austnfl,Barcelona, 1963, t.1, p.155. 
14. Castellvi: Nawaciones hbtóricin ... t.111, f.lC. P.Vo1tes: Barcelorzn ... t.1, pp.171-181. 
15. A.H.N. Estado 1.985 d. Adernás de esta Junta, se formó el Consejo de Guerra o J u t a  de 10s Aliados como 
organisme encargado de la dirección de la contienda. He estudiado las acta de 10s consejos de guerra en YLeÓn Sanz: 
La guerra de Sucesión espatiola a través de  10s Consejos de  Estado y Guewa del Arcl~iduque Cerlos de  Austria, Madrid, 
1989. 
Aunque en ocasiones se le ha negado, Carlos de Austria muestra un claro talento de 
hombre de estado para conseguir su objetivo16. El deseo inicial de ocupar Madrid como 
capital dc la Monarquia pasa a un segundo termino despuds de la derrota de Almansa de 
1707, y confia en el apoyo de la Corona de Aragón y, sobre todo, de las Potencias Maríti- 
mas para ocupar el trono de España. Contrario a entrar en Madrid en 1710, desde el fracaso 
de la segunda incursión aliada plantea en el terreno institucional lo que previamente habia 
dado a conocer a sus ministros y al pueblo en 10s bandos reales17. A partir del Real Decreto 
de El Pardo del 23 de octubre de 1710 y hasta su viaje a Alemania en septiembre de 171 1 
se formaron todos 10s Csnsejos, incluso aquellos que carecían de competencias por estar 
su jurisdicci6n ubicada en terreno enemigo18. La administración de la Monarquia quedó 
organizada con el establecimiento de 10s siguientes Consejos: Estado, Guerra, Aragón, 
Real de Castilla, Cimara de Castilla, Inquisición, Indias, Italia, 6rdenes, Hacienda, Cru- 
zada y Flandes. La disposición de El Pardo responde a la concepción de la Monarquia es- 
pañola del monarca austriacista. 
Algunos autores plantean la poca confianza del Archiduque hacia 10s organismes 
catalanes, para explicar la labor administrativa emprendida en condiciones tan advcrsas, 
cuando Cataluiia podia ofrecer sus propias instituciones de gobierno19. Aquí puede radi- 
car el origen de la inlagen tópica del Pretendiente que ofrece parte de la historiografia na- 
cionalista. Pero las aspiraciones de Carlos de Austria no se reducian a poseer el Principado 
sino roda la Monarquia hispana y, desde este punto de vista, se comprende la labor insti- 
tucional que lleva a cabo. Dificiln~ente podia presentarse y ser aceptado como rey de la 
Monarquía por el conjunro de 10s españoles, si estaba rodeado por catalanes y gobernaba 
con instituciones exclusivamente catalanas. El decreto de 1710 tiene, pues, mucho de sim- 
bblico, tanto desde el punto de vista del Pretendiente, en su deseo y obsesión de acceder al 
trono de Madrid, como por su intención de atraerse a todos 10s descontentos con 10s cam- 
bios que estaba realizando Felipe V. Con el objetivo puesto en recuperar la administración 
anterior, conserva en sus empleos a ministros y oficiales procedentes de la Espaiia borb6- 
nica20. El peso de la tradición es mayor en la Monarquia austriacista que en la borbónica. 
Por eso, es difícil encontrar elementos de ruptura con el reinado anterior. 
Sin duda, el programa político del Archiduque Carlos incluye ciertas connotaciones 
aaacrcinicas, pero es realista. Continuidad, pues, tanto en la formación institucio~lal de 10s 
Consejos como en 1;1 provisión de 10s empleos, lo que vendria a chocar con las aspiraciones 
de 10s reinos orientales*'. La utilización de las Juntas, en lugar de 10s lentss Consejos o la 
irnportancia que adquiere el Secretario de :Estado y del Despacho Universal es indicativa 
de la evolucicin que tambidn se experimenta en la Monarquia austracista. 
Sin duda, gran parte de la actuación del Archiduque Carlos en España se sitúa en un 
plano te6rico rnis q w  real. Unade las instituciones que funcionó con regularidad desde su 
formació11 fuc el Csnsejo de Aragón y, siguiendo la política del monarca, no se trataria de 
un nuevo organismo, sino de la continuacibn de aqucl Consejo Real que Fernando "el Ca- 
16. Para el ptoceao de formaci6n de la adrniniatración, remitimos a nuestro trabajo: VLe6n SLanz: Etrtve Austoim 
y Borbotzes ... p.51 y ss. 
17. l'or ejemplo, el bando dado en Zamgoza el 24 de mayo de 17C6. A.H.N. Estndo leg. 281. 
18. Castellvi: Marmciones hutdrrcas ... t.IV, año 1710. 
19. M.Reltra1: "El desgovern durant el "regnat" de I'Arxiduc: estudi d'un manuscrit an6nim conten~porani", Pvi- 
trzw Congr& dYHistbrm Moiiernr, de  Catalutzya, Barcelona, 1984, t .  Il. 
20. El marquts de SN. Felipe explica el abandono de Madrid de 10s Conaejos y ministros de Felipe V y comenta 
"NombtB ministros y s6 o dio drspachos en interín, por no quitar a 10s ausentes la esperanza de volva a sus em- 
pleos". Marqués de San Fclipe: Cotnentarios n la guerrcl de Espnña a historia de  S N  rey Felipe V el animoso, Madrid, 
1957, p.207-23. 
21. "Nuevas Constituciones que piden se le conceda al Principado de Cat.11~Üia por la fidelidad que h.an mostrado 
y muestran al Achiduque". B.N. ms.11018. 
tólico" transformó en el Consejo Supremo de Aragón, por la pragmática del 19 de noviem- 
bre de 1494. Aunque el Consejo de Aragón fue suprimido por Felipe V el 15 de julio de 
1707, la vida del Consejo de Aragón austriacista se prolonga hasta 1713j2. No se ha con- 
servado toda la documentación del Consejo, pero las fuentes para su estudio son mis com- 
pletas que las de otras instituciones de la misma época. El Consejo de Aragón estaba csns- 
tituido por el vicecanciller, seis agentes (dos por cada uno de 10s reinos peninsulares), un 
abogado fiscal, cuatro secretarios y el tesorero general. Durante el siglo XVII apareció, a 
instancias de las Cortes de 10s reinos, la figura del consejero de capa y espada, es decir, un 
no 1etrad0~~. Según Castellví, inicialmente fueron nombrados D.Dorningo Aguirre como 
re ente, D.Francisco Berardo como consejero y D.Francisco de Verneda como secreta- 
r i44.  Mis tarde se completa su planta. Las relaciones de Castellví sobre 10s miembros del 
Consejo de Aragón publicadas por P.Voltes pueden ser confusas en ocasiones; por eso, en 
el texto he preferido recoger el nombre de aquellos que intervienen en las deliberaciones 
del Consejo y están anotados en el margen de las consu~tas~~.  Entre 1708 y 1711 asisten a 
las reuniones del Consejo: D.Domingo Aguirre, el conde de Villafranqueza, el marqués de 
Montnegre, el marqués de la Vega, el marqués de Coscojuela, D.Manue1 Mercader, Carni- 
cer, D.Agustín Estanga, D.Ioseph Suelves. Los cuatro secretarios fueron D.Ramón de Vi- 
lana Perlas, D.Francisco Verneda, D.Francisco Ibáñez de Aoyz, D.Ioseph Torres Exi- 
26 meno . 
En 171 1 el Archiduque dejó Barcelona, para dirigirse a su eoronación imperial en 
Francfurt, y fue aeompañado por algunos españoles que se habían destacado por su servi- 
cio en la Corte; algunos eran ministros del Consejo de Aragón. Este acontecimiento ex- 
plica 10s cambios que se producen en 10s años finales de la existencia del Consejo. Entre 
1712 y 1713 participaron en las reuniones del Consejo el marqués de Montnegre, D.Ioseph 
Moret, el conde de Villafranqueza, Vidania, Carnicer, D.Salvador Lochy, D.Ioseph Suel- 
ves, D.Migue1 Jeronda Antillón, y el marqués de la Vega; 10s secretarios se alternan: 
D.Francisco Ibáñez de Aoyz y D.I.Torres Eximeno. En marzo de 1713, poc0 antes de la 
marcha de la emperatriz de Barcelona, asistieron a una de sus últimas reuniones: el marquis 
de Noguera, D.Salvador Loche, el conde de Villafranqueza, Vidania, D.Ioseph Suelves, 
D.Ioseph Moret, el marqués de la Vega, D.Migue1 Jeronda Antillón, el fiscal D.Ioseph 
22. No.vísirrza Recopilaciótt, IV,V,9. Antes de la supresión del Consejo de Aragón, Felipe V cambió algunos de sus 
ministros. En 1705 el duque de Mondto,  presidente del Consejo, fue sustituido por el conde de Frigiliana. A.H.N. 
Corzsejos 1.2029. 
23. J.Arriet,?: El Cotasejo Supremo de la Corona deArag6rz (1494-1707), tesis doctoral, Universidad de Barcelona, 
1987. J.Lalinde Abadia: "El Vicecanciller y la presidencia del Consejo de Aragón", Anrtario de Historin del Derecho 
esparial, XXX (1960). P.Molas: La Monarquia Esparioh (siglos XVI-XVIII),  Madrid, 1991. En 1555 10s asuntos rela- 
tivos a Sicilia y Nápoles pasaron al Consejo de Italia. M.Rivero Rodríguez: "El Consejo de ArsgGn y la f~uidación del 
Cor~sejo de Italia", Pechlbes, 9 (1989), pp.57-90. 
24. P.Voltes: Barcelona ..., t.1, p.156. 
25. I?Voltes, siguiendo a Castellvi, da la formación completa del Consejo de Aragón. Consejeros por AragBn: 
D.Bartolomé Moncayo, D.Miguel Antillón (después del anterior), D.Agusrin Estanga, regente; D.Jos6 González de  
Sepúlveda ,D.Gaetano de Suelves, fiscal, D.Francisco Ibáñez, secretario por Aragón, D.Diego Vicente de Vidnnia; ofi- 
ciales por la secretaria de Aragón: Miguel de Sola Piloa, D.José Tafalles. Consejeros por Valencia: D.Francisco CB- 
lonna conde de Elda, D.José Siberio conde de Villafranqueza, D.Mmuel Mercader, regente; D.CristÓba1 Mercader fis- 
cal, D.Juan Baucista L l ~ z a ,  secretario Juim Torres y Ximeno; oficiales D.Cipriano Castro, D.Fulgencio Antich, 
D.Tom.is Sala. 
Consejeros por Cataluña: D.Francisco Berardo y Espuny, D.Domingo Aguirre, regente, D.José Moret, secretario 
protonotario, D.Juan Francisco Verneda; oficiales D.Francisco Gallard, Juan Rusiñol y 10s nombrados en 17C5. Te- 
sorero del Consejo Fray Francisco Dorda, alguacil mayor Alonso Blázquez, conrador D.José Pascasio Tofales. "Fue 
después regente D.Josep Coloma, marqués de Noguera; ocupada Cerdeña entró de regente D.Bamzo Carnicer; entró 
después a secretario por Aragón D.Joseph Pérez de Aguas. Castellvi: Narrticiotzes Hktóricas ... t.111-b, f.282. P.Vo1tes: 
Biircelorm ... t.1, p.168. 
26. A.kI.N. Estado Is. 990 y 994 d. 
Gonzilez de Sepúlveda y 10s secretarios: D.Ioseph Vicente Torres Eximeno, D.Ioseph Mi- 
guel Pérez de las Alpas, D.Francisco Ibáiiez de ~ 0 ~ 2 ~ ' .  
Puede comprobarse una cierta estabilidad de 10s ministros del Consejo de Aragcin 
durante la estancia del Archiduque en Espaiia. A partir de 1711, despuis del fracaso defi- 
nitivo de la segunda incursión aliada en Castilla y de la marcha de Carlos de Austria, co- 
rnienza una nueva etapa mucho más inestable, aunque la presencia de Isabel Cristina de 
Brunswick, como reina gobernadora hasta 1713, permite al Consejo de Aragón continuar 
su existencia e incluso aumentar su protaganismo. 
El número dt: ministros aue asiste a las sesiones del Conseio habitualmente es mis 
reducido. Esta ~ráclica no es exiusiva del Conseio de Araeón. si& aue se extiende a t d a s  
las institucionis que funcionan durante el gob:lerno delu~rchiduiue. Por ejemplo, 10s 
asuntos que llegan cle Milán o Nápoles no se estudian en el Consejo de Italia sino en la lla- 
mada Junta de Italia, formada s610 por tres ministros. Puede interpretarse esta prictica 
como una medida encaminada a aeilizar 10s tramites de 10s distintos organismes v. a1 
" , 
mismo tiempo, favorecer la manejagilidad y el control regio sobre 10s mismos. Según las 
consultas del Consc:jo, en 1708, la mayoría de 10s asuntos son estudiados s610 por cuatro 
ministros y el secretario: D.Domingo AAgrre, el marqués de Montnegre, Manuel Merca- 
der y el conde de llillafranqueza y el secretario; D.Ramón de Vilana Perlas. Particular- 
mente significativa es la presencia del secrerario, aunque nombrado inicialmente secretario 
de la provincia, destie 1707 era secretario de Estado y del Despacho Universal. La acumu- 
lación de cargos de este notari0 catalin, coriocido también como mar uts de Rialp, le per- 
miti6 ejercer un particular control sobre la administración austriacistj8. Las consultas del 
consejo de ~ r a $ n  agruyan temas referentes al Principado, Real Audiencia de Cataluña y 
Tunta de Secuestros v referentes a Cerdefiar v Mallorca. En 10s libros del Conseio aue re- 
iogen las consultas del Principado se incluyin 10s memoriales procedentes de sibdiios del 
reino de Valencia, en gran  número,,^ de Arag6n. 
El Consejo de Aragón era el organo de comunicación entre el rey y sus representan- 
tes en cada reino. Durante su etapa austriacista, el Consejo de Aragón continu6 desernpe- 
ñando un vavel scmeiante al aue había tenido en la évoca anterior. Desde su fundación el 
Consejo h X a  tenit~d asisnadHs funciones de ju~t ic ia"~~ gracia, aunque la consolidacii>n de 
las audiencias recort6 su función judicial. El Consejo, consignando su parecer, elevaba al 
monarca peticiones procedentes de instituciones y potestades regnícolas, lo que conferia a 
sus miembros u n q ~ p e l  crucial de mediador ante la posibilidad de que el monarca siguiese 
sus indicaciones2 . IS1 historiador P.Voltes afirma que "no parece haberse introducido no- 
vedad en las atribuciones y actuaciones tradicionales del Consejo" en la época del Archi- 
duque3'. N o  s610 r:o se introducen novedades sino que, desde el Consejo de Aragbn, se 
vrocuró aumentar su imnortancia volitica como organisme mediador entre la Corona v 
" 
las iristitucior~es locales. institucioies y particulares pretendieron beneficiarse de la situi- 
ción de excepcionalidad derivada de la guerra. Con frecuencia se apelaba a las tradiciones 
legales de la provincia o a 10s privilegios cclncedidos por monarcas anteriores, para conse- 
guir antiguas o nuevas gracias. Esta postura encuentra a un monarca dispuesto a satisfacer 
sus pretensiones. Conscientemente, Carlos de Austria quiso seguir la recomendaci6n de 
Carlos I1 de manterrer "la forma de gobiernon y guardar "las leyes, fueros, constituciories 
y costumbres" de SIJS súbditos3l. 
27. H.H.St. I t r z l i e n - S a n i  Rat k216. 
28. II.H.St. 47 Spcani?n VARIA alt 61 D.Ramón de Vilana Perlas, secretario en el Supremo de Ar.ag6n el 24 de 
julio de 1706. 
29. I?Fernhdez Albadalejo: Fragtv~entos de Momzrquía, Madrid, 1993, pp.124-127. 
33. I'.Voltes: ~ n r c e l o t ~ n  ... t.1, p.157. 
31. Testatneatto de  C ~ r l o s  11, Editora Nacional, Madrid, 1982, pp.77 y ss. 
La proximidad del rey y del Consejo de Aragón puede explicar el origen de muchas 
consultas. Como en épocas anteriores, abundan las consultas sobre provisiones de em- 
pleos, tanto civiles como eclesiásticos, títulos de honor y otros asuntos de gracia. En prin- 
cipio, el parecer del monarca austriacista coincide con el del Consejo; por ejemplo, en las 
ternas propuestas en las consultas suele elegir siempre al primero. Se conservan 10s decre- 
tos del Archiduque dirigidos al Consejo de Aragón a favor de distintas personalidades des- 
tacada~ en la  ort te^^. Son frecuentes las consultas sobre avudas de costa o subsidios. En 
10s memoriales, 10s individuos plantean una situación dramática extrema y suelen sugerir 
la renta sobre la cua1 se puede aplicar la ayuda o el subsidio. El Consejo de Aragón siempre 
apoyó este tip0 de peticiones. Los primeros años, el monarca concedió casi todas las soli- 
citudes, como parte de una política dirigida a la ampliación de la base social de sus partida- 
rios. Conforme aumenta el deterioro material del Principado, se solicitan ayudas situadas 
en rentas de Cerdeña o Nápoles. A partir de 1710 cesan todas las concesiones de este tipo 
de mercedes. La expresión regia "como pareces es sustituída por la de "se tendrá presentes. 
Del 27 de enero de 171 1 es el decreto de suspensión, por un año, de todos 10s privilegios 
concedidos en confiscaciones y secuestros en el Principado, Cerdeña y Mallorca; decreto 
que se prorrogar5 10s años ~ i ~ u i e n t e s ~ ~ .  
Tambiin 10s municipios aprovechan la situación para conseguir privilegios. La ciu- 
dad de Mataró argumenta haber sido la primera ciudad del Principado que acató la obe- 
diencia al rey Carlos, para pedir el privilegio de que todos 10s vecinos puedan obtener cual- 
quier dignidad y cargo y puedan transportar 10s frutos de su tierras líbremente por toda 
Espaia. El argumento de lealtad a la "justa causa* es esgrimida siempre tanto a nivel indi- 
vidual como c o l e ~ t i v o ~ ~ .  Por otro lado, el origen de gran parte de este tipo de memoriales 
tienen un móvil económico. El Conseio de Aragón elevó varias consultas sobre la cuestión 
" 
más conflictiva de las insaculaciones. Casos como el de 10s corredores de oreja de Barce- 
lona responden a la evolución de 10s municipios en ese momento. Pretendían ser admitidos 
en las insaculaciones y ser considerados como artistas, constituyéndose en gremio fijo o 
colegio. A pesar de la opinión contraria de 10s seis colegios consultados -escribanos públi- 
cos y de la Sala Real, boticarios, cirujanos, confiteros y cereros-, el Consejo de Aragón des- 
estim6 todos sus argumentos y se inclinó por la peticicin de 10s corredores de oreja, "que 
son el nervio y toda la fuerza de la república*35. También 10s jurados de Mataró, a quienes 
el monarca concedió el privilegio de ciudad, solicitan una nueva forma y planta de go- 
bierno y adjuntan las bolsas de bayles, jurados y 10s demás car os de la ciudad de Mataró, 
señalando con una "NB 10s nombres de 10s nuevos individuos3'. El brazo militar del Prin- 
cipado de Cataluña quiso aprovechar la ocasión para resolver las disensiones que existían 
entre la ciudad y 10s nobles y 10s caballeros de Girona acerca de la exención de impuestos 
en 10 relativo a las insaculaciones3'. En todos 10s casos, la opinión del monarca coincidi6 
con el parecer del Consejo y fue favorable a 10 que se solicitaba en 10s memoriales. Las bue- 
nas relaciones del Archiduque con sus ministros del Consejo de Aragón, así como las con- 
cesiones de carácter político o de gracia, no pueden separarse de las particulares circuns- 
tancias que se vivieron aquellos años, en 10s que el objetivo prioritario del Archiduque era 
32. A.H.N. Estndo leg. 8684. 
33. A.H.N. Estado 1.994 d. 
34.  A.H.N. Estndo 1.993,4 de febrero de 1709. 
35. A.H.N. Estndo 1.990 d, 10 de noviernbre de 1708. 
36. A.H.N. Estndo 1.990 d, 24 de rnarzo de 1709. La respuesta del monarca aparece anotada al final de la consulta: 
"Parece para el bien cornún de la ciudad y consuelo de 10s vecinos 10 conceda". 
37. A.H.N. Eskado 1.993 d. La ciudad les había impuesto 2CC libras, fundándose en un Real Privilegio concedida 
por Felipe 111 de Aragón y IV de Castilla En el reinado de Carlos I1 este impuesto había quedado en suspenso, par 
ser contrario a las prerrogativas que gozaba la nobleza. La respuesta regia, el 20 de abril de 1739, fue favorable %I bram 
militar: "como pide". 
afianzarse en el troc.0. Y el Conseio de Aragón fue un buen instrumento de la voluntad 
" 
real. N o  obstante, entre 10s consejeros y la Corona no existia una total identidad. Las prin- 
cipales diferencias a~rgieron despuis de la marcha del Archiduque de Barcelona, durante 
el gobierno de la reina. 
A lo largo de 171 1 y 1712 las instituclones creadas por el Archiduque Carlos en Es- 
paña continuaron desarrollando su actividad a un ritmo igual o mayor que antes. Las con- 
su l ta~  se dirigian a la reina. Siguen las peticiones de ayudw de costa o de otro tipo de gra- 
cias. Por ejemplo, a fines de 171 1 el Consejo de Aragón estudi6 un memorial de la ciudad 
de Jitiva en el que se suplicaban diferentes gracias distribuídas en 35 capitulos. En su con- 
sulta, el Consejo propuso la confirmación de 10s privilegios que la ciudad ya tenia, pero 
rechazó 10s nuevos. La reina, en cambio, accedió a todas las peticiones, una vez mis por 
razones  olit tic as^^. Pero en este ~e r iodo  aumentan 10s consultas de carácter econcimico 
"para remediar la penuria económica que ocasionaban las cuantiosos gastos de la gue- 
rra"39. Las relaciones con 10s virreyes de Mallorca y Cerdeña se intensifican, ante la nece- 
sidad de obtener subsidios del Kea1 Patrimonio de aquellos reinos. Los últimos meses de 
la Monarquia austri;~cista están marcados por el descubrimiento de diversas conjuraciones 
tanto en Barcelona como en otros dominios austriacistas. lo aue indica el cambio de actitud 
I 1  
que se había operade, en algunos sectores de la población. Por su gravedad, fue el Consejo 
de Estado el que se ocu 6 de la conjuraciórn de Mallorca o del aumento de actividad de 10s 
4 1  desafectos de Nipoles . 
Las últirnas resoluciones de la emperíitriz sobre consultas, decretos y particulares de 
guerra de 10s Consejos de Estado y Guerra correponden al año 1713. Pocs antes de su mar- 
cha, el 17 de marzo de 1713 la emperatriz ordenaba la expedición de 10s despachos de todas 
las rnercedes otorgadas. El Consejo de Aragón debia publicarlas de su parte y del empera- 
dor para "consuelo de sus vasallos". Entre otras medidas, dispuso el pago de 10s sueldos de 
10s consejeros, ministros y secretarios de este Conse o ue habian quedado suspendidos i q  Dar las dificultades financieras de 10s Últimos t iem~os  '. Es~ecialmente rnotiva fue la des- 
iedida de la empera.triz de 10s ministros del ~ o n i e j o  de &-ag(in4*. El historiador catalán 
S.San ere i Miquel llace clotar la oposición que hubo en Cataluña a su marcha del Princi- 
pado'. El Tratado de Evacuación se firmó el 2 de marzo y el 19 de marzo salía la empera- 
triz del puerto de Bi~rcelona. Poco después, el mariscal levantó el juramento de fidelidad a 
quienes quisieron quedarse. Algunos aprovecharon la escuadra aliada para abandonar el 
Principado. Un grupo significativo de ministros y oficiales de la administración austracista 
se trasladó a Viena. Los cuatro secretarios del Consejo de Aragón desempeñaron impor- 
tantes cargos al frente de las distintas Secret:~rias del recién creado Supremo Consejo cie Es- 
paña. Estos españoles mantendrán viva la vigencia de la monarquia pactista en el exilio44. 
38. H.II.St. 50 Spanien VARIA alt 63-64. 
34. A.H.N.  C t a d o  1.994 d. 
40. A.H.N. Estado 1. 1CQ d. 
41. Los sueldos se sitlian sobre las rentas de Cerdeña, Mallorca e Italia. P.Voltes: "Aponxiones a 1.1 hi<toria de 
Cerdeña y Nipoles durante el cominio del Archiduque Cwlos de Autria", Estudio3 de Hi5toria 2iloder>tn, vol.1, 
1951, pp.73-74. 
42. Castellví: Nnrraciones hhtdricas ... t.V, fs21-23. 
43. S.Sanpere i hiiqutl: Fi71 de la tmcio'n ctatalana, Barcelona, 1962, p.35. 
44. YLe6n Smz: "Origen del Consejo Suprerno de Espafia en Viena", Iqispanin, vol. LII/180 (1992), pp.137-142. 
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